
Adquirió en Argentina 
la SDN una Partida de 
Equinos Pura Sangre. 
excelsior 23 Enero 1980 

Una partida de caballos 
pura sangre, adquiridos por 
el secretario de la Defensa 
Nacional, en su reciente 
víale a Argentina, serán 
destinados a los criaderos 
del Ejército. 

Los equinos, de alta cali­
dad, fueron enviados como 
sementales al criadero de 
Santa Gertrudis en Chihua­
hua, donde se recría la me­
jor caballada del país. 

El Premio "Cervantes" es la 
Coronación de mi Vida: Borges 

B U E N O S A IRES . 22 de 
pnerj ( ANSA ) -—E l escri-
;or arg-nt ino .fovge Lui? 
Borgp* d^ l a r ó que eí Pre­
mio "Cervantes" 1979, con 
el. (.'мч| Rorges fue candi-
* y e r junto ron el poeta PS-
nañol Gerardo Diego, "PS 
IB w-onación de mi vida". 

" E l premio "Cervantes" 
—di jo el escritor—, me 
honra porque ha sido otor ' 
gado por gente literaria y 
no por pol ít icos", en una 
ciara referencia al Premio 
Vobel de Literatura para 
.»! cuii fue galardonado 
dato en varias ocasiones, 
negándosele siempre por 
consideraciones de indolr 
política. 

El Premio "Cervantes" , 
fie 77.000 dólares, otorga­
rlo por el Ministerio F^spa-
ñoJ de Cultura, se entrega 
este iñn compartido pero 
rada uno de lo? galardona­

dos Borges y Diego 
recibirán su valor íntegro. 

Ksrp premio fue institui­
do h:-jce runico años y fue 
r-ntrogíido por primera ve/ 

M и I I i I i l> г o s 
Por FRANCISCO ZEN DEJAS" 

BORGES. ORAL Contiene "RJ iihro", -La. inmortali­
dad". "Emanuel SwetJenborg", "El cuento policial" y 
"El tiempo". iEd. EMECEi. 
Se trata de cinco clases que en junio de 1978 Borges 

'1ietó PII la Universidad de Belgrado, escogiendo para 
fi jo un variado espectro de temas; temas que, como él 
dijo entonces. ¡ e son consustanciales. 

Borges tiene una forma muy nueva, y a la vez muy 
clásica, muy antigua también, de ver las cosas y loa 
fenómenos; las cosas concretas —como los l ibros— y 
las abstractas —como la inmortalidad y el tiempo. De 
ahí que en su discurso siempre surjan los nombres de 
ios clásicos de la antigüedad y de los clásico» d » hace 
pocos siglos. 

Del libro dice las cosas más hermosas. Po r ejemplo, 
lo describe como el recipiente de la conciencia humana; 
(.•orno un resplandor que surge cada vez que alguien 
ibre sus paginas. Esto nos recuerda aquel progmma de 
radio bibliográfico que siempre empezaba: "Todo lo que 
somos, lo que hemos sido y lo que soñamos ser, está 
en los libros". 

Conocedor profundo de Swedenberg, Borges descubre 
con elegancia y penetración el pensamiento de ese cris­
tiano sui generis; ese cristiano que, después de conocer 

cielo y el infierno, regresó a la tierra para predicar 
que aquellos no eran más que la prolongación de la 
vida terrenal, con otros matices, es verdad, pero no muy 
diferentes. 

Quienes han escuchado al Borges relator, al char-
lisita, saben que tiene un estilo muy personal de "decir" 
I* literatura y un idioma elegante, dialéctico, lleno de, 
sugerencias poéticas, aunque lo que trate sea tari' ábs-
hacto como la física o tan concreto como la Bomba que 

misma física creó. 


